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Nota d~ ~ecrE:ta.ría 
Esta 1'(O,'¡",t-a. ,11.0 ticÍle a\-isos 

.Y la SUSCIUI'CIONES\'OLUi'O_ 
TA~¡'A, siclltlo,. cú {'onSf~('ll(~Ü(~hi, 
sU"lÍniéa 'Jncnte de' iri!JI'f"~O lo 
{fue -nos C,IH:ícn: aqué} los (JIll!C 

deseen' hO{~l'nlájltu', ~on, nosóh'os' 
en .'c-sta cj·tlIzad:"",Urica~ 

-Dil~iJir~(~: a Ca,.l~jOs Ahrcgü Vi.:'" 
rf··bira, _~Juju.'F-G9. -
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FE !lE ERRA"!,'AS 

La premura., del tiempo ha motinldo los ;;ígnicntc'S 
xcs que nos apresuramos a salvar: 

Pág. U, línea U 1 avergonzada, Jé;-¡se ahcrro.iau:l'. 
<: 14, 23, si se, 

26. si 
;2;3 lO,!.::'l;-:;', 

sí. 
lO;!1as 
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PROTEO 
REVISTA DE SOCIOLOGIA, ARTE y cruncA 

Dr. S. D· Herrera José M. Paz C· Abregú Vírreíra 
!';ECRETARIO 

DlImCTúR 
..... "",,, .................. ,,,, ......... " ... " .. " ................................... 1 ...... ," .................... "".1111"',]. 

El divorcio en su faz sentimental 
Esta es una de las facetas presentadas por el 

prÍsma polícromo de las discuciones doctrÍnarias 
del interesante y complicado problema social del 
divorcio, que más simpatías despierta y qlle más 
elegantemente ha sido tratado. 

Infiltrándose en el íntimo ligamento que une 
la humanidad entera, la solidaridad social, la con­
miseración hacia el infortunado, la condolencia 
que hiere el corazón del que se identifica con el 
que sufre, y examinando los efeetos desastrosos 
que la indisolubilidad del vínculo matrimonial 
produce en la tranquilidad del vivir, habremos 
comprobado hasta la evidencia que es la causa 
eficiente que traba la felicidad del hombre. 

La ·indisolubilidad del vínculo matrimonial 
es una simple invención ,le la doctrina cristiana, 
una cuestión de fé, traída a este orden de relacio­
lles sociales p"ra hacer que d hombre tome con 
más seriedad y amor la conveneión que contra('; 
pero esta institución tan benéfica en la formación 
primitiva tle la sociedad familiar, como todas las 
otras instituciones que ya han servido a los fines 
(Oreados, earecen de mérito y hasta son perjudi­
ciales cuando siguen imponiéndose después de 
cambiadas las condiciones que dieron margen a 
su existencia. 
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El oriben· tle la etenla unijn de los conyu­
gues es sacramentál. En un pasaje del Evangelio 
de San Mateo se lee '·la contestación que diera 
Jesús cuan?o fué interrogado por un Fariseo, si 
era. permltldo por alguna causa repudiar a la 
mUJer; que dIce:. '<Aquel que babía creado al 
hombre y a la mujer había dicho que el hombre 
abanrlonaría a su Padre y a su Madre para esta.r 
a lado de su }lujer, que serían dos en una misma 
carne, de modo que nofuosen endossino una misma 
cosa, y que, por consiguiente, el hombre 110 de­
bía separltr lo que Dios había unido». Desrle este 
entonces data ef principio de la indisolubilidad 
del vínculo matl'Ímonial que el cristianismo ele­
vó a la categoría de sacramento. Pues bien; esta 
base originaria de la doctrina de la indisolubilidad 
tIel vinculo matrimonial, exige requisitos especia­
lísimos que no todos los humanos podemos lle­
nar; Para que una pareja sienta y viva forman­
do una sola individualidad, para que sus actos 
y sus sentimientos sean concordes siempro, es ne­
cesan o cambIar la naturaleza del hombre, es ne_ 
cesario exigi~ menos complicidad en los fenóme­
nos psicológicos y más claridad en las leyes 
naturales. 

Para que la unidad de los sexos. se produzca 
en la forma del concepto divino,. pata que este 
uompUllsto ético sea una realidad, es necesario que 
haya armonía, permanencia y fidelidad entre ellos; 
pués de otro modo la vida on común es poco me­
nos que imposible, insoportable. Ahora bien, 
pueden Jos hombres (al decir hombre., incluyo a 
las mujeres) antes de contraer nupcias conocer to­
das las manifestaciones normales y patológicas de,! 
espíritu de su futura consorte? No. Las manifes-

taclOnes mórbIdas del espíritu y en un período de 
de la vida tan fugaz y lleno de perfumes y co­
lores, como es el del noviciado, no se revelan 
casi nunca y sus explosiones son repentinas. 

Alli vemos a una mujer, que ayer hermosa, 
llena de. virtudes y adinerada lucía sus galas, pá­
lida, en cuyo rostro ,e dibuja todas las con­
gojas y penurias que sufre, sin hijos, azotada por 
el hambre y maltratada por el esposo celoso, ju­
gador y borracho, unida por el matrimonio a ese 
hombre que tanto mal le hace y para quien to­
das las filípicas y maldicionosson pocas, Aquí, un 
('aballel'o cumplido, juicioso, decente y trabajador, 
en querella eterna con Su mujer neurótica. ce­
losa e infiel. Es terrible, no hay fuerza que man­
tenga unida a osa mujer ni a ese hombre, es 
preciso desatar ese vinculo y permitir les que bus­
quen en otra unión la felicidad que hasta entonces 
no la han encontrado_ 

El sentimiento público acompana siempre al 
inocente, al que más sufre; nadie de los que co­
nocen sus dolores han de querer que esa unión 
perdure, que ese martirio se haga eterno, que 
esas d"s vidas se esterilicen para la sociedad y 
constituyan focos infectos que contaminan, que en­
venenan el ambiente como el vaho de las tumbas; 
ninguno podrá explicarse como en una convención 
celebrada voluntariamente sea imposible su diso­
lución por esa misma voluntad que los unió. 

Tomada la cuestión desde este punt<J de vis­
ta y considerando ql)e la unión en matrimonio 
obedece a un sentimiento de amistad, desde el 
momento qua éste, es la base de todas las simpa­
tías que cordina y armoniza voluntades, la diso­
lución del vínculo se impone cuando la amistad 
ha dejado de existir, . 

SANTiAGO DARDO HERRERA 
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CONCEPTOS 
Señor Director de PROTEO. 

Estimado doctor y amigo: 
Recordarás que manifesté mucho placer ;'01 

conocer por tu misma boca, que tomarías la di. 
rección de esta Revista, y que accediendo a un 
pedido que me honra, prometi ayudarte siempre 
que me fuera pos~ble, como C?I1 gusto lo. hago. 

Creo, y lo dIgo con cora¡e, que los Jóvenes 
inteligentes como tú, deben encausar su vida en 
este sentido benéfico a sí propio y a la sociedad 
que los cobija en su seno. 
. La ,[,¡da de un periódico de índole literario 
v social, tiene un significado tan grande, que' no 
~scapa aún al cerebro menos cultivado. Las teo­
rías sociólogicas que defienda serán siempre bien 
venidas para los estudiosos, porque como decía 
en un último discurso que pronunciara ante un 
grupo de jóvenes amigos míos: «desde que el 
'mundo guarda su propia memoria, nadie ha 
conseguido monopolizar la verdad.".. . 

Respetaré con mucho gusto.y sIgUiendo nu 
propia convicción, todas las ideas que allí se vier­
tan aunque vayan totalmente en contra de mIs 
teorias .... pues tengo bien presente el compro­
miso que contraje, cuando en un breve discurso 
me despedIa de mis ex compañeros de tareas: «en 
cualquier sentido que oriente mi camino, seré siem' 
pre respetuoso de las opiniones agenas, porque 
conceptuo que la tolerancia es flor exquisita de cul­
tura.)) 

Por eso, recibe, inteligente amigo, mi felicitación 
sincera por tu futura laborcultura:l-aunque un 

grupo de .hombres hoy te llame <chiflauo.-(tu 
chifladura es el trabajo) mailana, cuando se apasl­
güen los ospíritus, reconocerán el mérito .de tu 
obra y entonces, conlO testimonio de lo que {ué, 
al decir de un ilustrado maestro: «los papelitos 
cantarán» 

Pero es indudable amigo mío, que tu soja 
labor resullaría improd ucti va. Que en esta enma­
rañada y difícil vida actual, es necesario "dividir 
el trabajo,. es preciso que nos ayuden. Tengo 
dolorosa experiencia en estesenticlo, Tú .10 sabes, 
Antes, doctrinariamente, conocía el punto. Me h:l­
bia embebido en las obras de Durkheim:"La di­
visi01! du travail social" que no por l1,lh8r$e 
publicado en 189} deja de ser moderna; de Duguit: 
«L' Etat, le droit objectif et la ¡oi positive» o en «Las 
transformaciones del derecho»; de Tarde: '1'h. Ribot 
en la« Revue Philisophiqu8,,, etc" y si bien en esc 
entofices me creía poseído de su fondo,. y conoc.:dor 
del remedio que tenia ese mal del enorme desa­
rrollar las cosas y las ideas; ahofil, colocado en la 
brecha, he armonizado y comprendido a mi mo­
do, la teorJa y práctica, siguiendo al eminente 
Savigny, fundador de la escuela histórica del derecho. 

Por eso pido y presto ayuda cuando llega 
el caso. 

Es indudable que la solidaridad por la divi­
sión del tt'abajo, es el. elemento fundamental de 
la cohesión social on nuestras modernas nacion~s' 
civilizad'ls. 

La ci ';ilización el1 si misma se caracteriza ade­
más por la multiplicidad de las .necesidades y de 
los medios de satisfacerlos en un tiempo muy 
breve. Esto implica, decía un francés ilustre, 'uria 
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gran división del trabajo sociaL y tambien una 
gran división de las funciones, y de ahí además 
~wa gran desigualdad entre los hombres modernos. 

Óada hombre, cada grupo social, ya sea el 
dictador supremo del país, un hombre modesto o 
U.11 resorte cualquiera del gobierno, "tiene cierta 
tarea que cumplir en el vasto ta !Jer que forma 
el cuerpo social" ¿Y si a veces un hombre como 
tú, forma parte de más de uno de esos resortes 
en mérito de los cuales camina la máquina so­
cial. ¿No resulta acaso más necesaria en este ca­
so la división para lleg~r al fin? 

y esta situación de hecho en cada persona se 
encuentra dentro de la colectividad, es precisamen­
te que determina el papel que le toca. d~sempeñar 
y entonces no se tIene derechos subJetIvos, por­
que un derecho, es una abstraceióp sin realidad, 

Por todo eso nunca debemos perder de vista 
h realidad: cumplimos una función soci,il,] aun­
que no quieran seremos socialmente protegidos. 

Esto es lo que quería decir A. Comte cuando 
escribía en una de sus obras: "en resumen, nadie 
posee otro derecho que el de cumplir siempre 
con su deber.» 

y aunque no sea el común pensar de las gen­
tes-eso qué importa!-créeme amigo mío, nunea 
Hxistió derecho de los individuos, no existieron 
ni existen derechos de los gobernautes, derechos 
de los grupos sociales; no hay sino una función 
social que cumplir, y la protección asegurada pa­
ra todos los actos realizados en vista de esta fun­
ción, «y solo para "stos y en la medida en que 
se realizan en vista de tal función», Como diría 
Duguit. 

Recibe, si puedo enviarte. todo el estímulo 

que va de quien tiene idéntico ideal, de quien creé 
con Horacio lVIarn, que si es grande y noble pen­
sar, pensar alto y enseñar hablando nuestro pen­
samiento es más grande y noblehasta el extremo de 
ser una obligación la de public<lf sus ideas por la 
pronsa.-Tu élll1igo. 

.A.llá __ _ 

Por una senda, tortuosa, bordeada de clespefiadc-
1'08 y erizr.rda. de esplllas, ma¡l'lw, triste un peregrino. 

EII el extremo de su ea.yade 1 su;;.;pende un eúnt,a.l.'(~ 
vn,do, para. llenado de esenéias, en el pais lej¡Lllo do 
'sus quimeras... ; 

--«Voy sin rUl1lbO,-diec)~hacia. la, d'OS,-1 de los 
vientos,» buscalldo la.. fueJlte que aplntllte la horrible 
ansiedad del eorazón! 

Lastimaré mis piés eon mis salldálins rotas y l'üTD­

parán las zarzas mi;., vestidos, batiéndose. cual velas en 
los ábregos furiosos y cuando me ngite impotente Sid 

lIegn,l' con mb ansias a, la, fuente que aplaca. todos 10s 
<tnhelos infillitos, df:sfalleeer<:Ín mis fuerzüs y :-:ie lastiIbn~ 
ni, mi pobre e01'&zón. 

Abatido. ~ .. en el largo peregrillaje de lit vida, 
e;1.eré rendido implon.\udo pr'oteceión n ht diosa. d f~l 
manantial divhl0, sin que, ¡infeliz; de míl, me cOllteste. 
Sólo el eco, esa imagin;tción externa, me contesta m<:\,;~ 
chando conmigo y dialogándomel 

-~Allá? 

-AUa, 
---,ras all,;? 
-(. .. ;) 

-N o es acá? 
-No es acá. 
Allá? 
~( .... ) 
y ::1. mi eSpel'01JlZit sOlO hala,g¡lll los fcnoluellus ro-

lejos de espejismosl ........................ , .. , .. . 
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. ¡ '. «'El allá,»); es, el porvenír que marcha :paralelo al 
hombre, encontrándose ambos en l~ fuente del· de~énn­
NO qlle todos anhelamos. Unos llegan pronto llenando 
ha,sta le\, irrupt;iól1 sus á.nforas, mientras que mu-chas 
I)lontlel's de 1<.1. brega ,.liaría, quedan rezagados, ... lilal'­
e'hitos,. ~ . sill una gota de brebaje en la vasija de sus 
únsías, para a.placa.r o :::;aborear la aflictiva sed del 
porveriir! .. ,o 

Interrogación 

La tDiosa del Eüsuefio»,-cómo halaga! Cómo 
t:lñe sonriel1te las campanas,-,-de badajos sensibles que 
despiel'tnn,-las fibra.~ 'mas dormidas y olvid.adas:-4':to 

, Si mOl'it quieren,-sin que el tiempo llegue,---.:¡des­
pierta!, dicen,-y alelu;'a daman;-flores oírecen,- y 
:u:iubes d,esparrah1nn,-en torno al :cielo,-de esas almas 
n1uertns!~ 

. " Por qu(,,-diee la Diosa,-mi sonreír desprecias? 
i ¿N o s'abes que te ofrezco,-la esenci¡l- de In vida? _ 

¿,Aen,so las penumbras,-acf'tso- los- desmayos,-son 
propios de los fuert'es,-son siempre del ocaso? .. 

. No vez cómo las tardesi,---de nubes se color[\,n,~ 
bOl'dadas de escarlata,-dé rosa y de záfiros? .. 

, No vez que hasta la noche,-titila de coraje,~ 
aibsti'ando sus estrellus,-su luna y sus auroras? 

Acaso tú prefieres1-------.Ia riente primavera,-ln. au~ 
rortt' de la 'vida,-la aurora. de natura,-que alarma las 
c:iinpanas,~que rompe su armonia;-con claves que el, 
incauto,-de un solo golpe hiere? 

Si algún «novel» 1l1ató,-todn eflllsión de u-n-rayo,­
¡despierta! no te duermas,-¡despierta! que te traigo las 
f ores del retollo,-con pétalos de experta,':"" las risas 
sazonadas,-con soplos de tormenta! 

¡Despierta! no te duermas!, dá aliento a nueva. vi­
da,-sonrie n. la esperanza,-- a- nuevn. ilusión sonríe,­
las tardes con su ocaso,-te.ofrecerán Sus auras. -tarn~ 
bién a obscuras noches,-a:umbran la- luciérnagas,-y 
hasta en las tumbas nacen,--brotan, ... las angustiadas 
flores! •.. 

•••••• , ••••••••••••••• , • , ••••••• , , ;, • ;- • e' •••••••• 

«Ln, Diosa del Ensuefío!» ¡Cómo hala~;;ft! ¡Cómo 
laUe soriente lascampanas,-de badajos sensibles que 
dcspic1'tan,~lh.s fibras rnás dormidas Y" olvidadas!. ~ o 

CLO~'ILDg SU.JERO 

Tucumán, Junio 20 de 1918. 

1 
Por la. primera vez-ij-T no cansado!~ 
'me detuve a pensar. Debajo mío 
era. la muchedumbre corno 'un rio, 
desbordándose" un lado y otro lado. 

Entre subir y descender, no es dado 
que los fuer""s vacilen. Yo confío 
'más que en mis ilufJiones, eon mi brío· 
y más con mi talento que con mi hado. 

Subí. La muchedumbre tiene abs 
pero no son de mar ... ¡Luché a solas 
como el león, desde la cumbre i11ial 

y ascendiendo, dejé, la muchedumbre ... 
¡cuando de pronto ví, ca'si en la cum-bre 
que su sombra avergozada me seguía! 

JI 

Ni vacilé. Con el laúd, apenas 
como carcaj-el arma que prefiero-
me dí a la mllchedllmbre .. '.¡todo entero! 
como se dan al so! las azucenas. 

Comprendí que las aguas emn buenas 
pero que no eran libres: El pampero 

'corre de largo por 108 montes, pero 
se detiene a jugar Con las arenas ... 
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y d'est.:cnJiÚllclo u, priS~l, ya. sill asea 
me clavé en su oleaje, eual peñaseo, 
para. templar sus aguas' en mis brioso 

De modo. que al diO"ar, saltan dispersos 
c~Hn0 81 fueran gotas, es.tos \7Cr::;08 
q.ue son los odios suyos y los mios! 

G U'I'lERR ~~z 

POLITIGA 
(Continuación) 

.~. ".cipio y su habilida(~ radica en poner en jnego egoi:uTIOS; 
lIldlVl(luales para el tnunfo de Ja, causa. 

El eálcula pocas- veces les falla a nuestros ~Ia­
~lrr~a:r_t~l1os de camarilla política o de cómité' y tanto mas 
lllrahbles en cuanto más sin ambajes m:Íl'all las- .necesida~ 
des reales o ficticias de los individuos. 

El único medio de no eutrar en la red es colocarsó 
fue~·a. de esas necesidades, es decit, educar de tal modo el 
eSpll'ltu y el cuerpo, que se lleo·ue a ver capaz de prescindir' 
del máximun de esas necesidades. 

:E:ndurecerse en la vida importa tanto a la -fuventnd 
que ~e ello dependerá su altivez fntura para arros.trar si-, 
t,uaClOues con valor y energía. , 

Cualquier debilidad será un lazo quo lo esclavice el e 
tal modo, que ni la riqueza será suficiente a; desatar su in­
dividualidad sometida, a~ .que!e conozo" SlI apetito y lo 
ponga en Juego para utIhzarlo como medio. 

S.er dueño de ~í, no es precisamen te -ri vil' de capri ~ 
ehos~ SIno al contrano someterlos a, una' idealidad _para a. 
doptar una orientación colectiva que es la alta p"lítica cu­
ya COnClell '3 la debemos tener e impOlier. 

. Solo por adoptar la pOcitura de buscar esa orientacióll' 
SI es más que el egoísta sim pIe que se conforma cons] 0'0' 
como última finalidad ~ - b 

El camino puede ser cualquiera; lo que hace falta es. 
defenderse, s~hr de si; darnos, aún sin estar bien seguro de 
que los. ~emas se nos entreguen con igual desprel1dimiento~ 

VIVIr como moluscos calcinahdo nuestra.s c-oHlunjca .. 

clones con el exterior, revela que sentimos nuestra debilidad. 
El que se cree -fnerte va sin coraza. Nuestra polítiea 

no debiera pregonar nuestro egoismo ni obrar con nombrp, 
de él. 

Debemos sentir instintivamente la llecesidnd de comu~ 
n-:'carnos con los demás y ponernos de acuerdo 15ara hacer 
que la obra individual se torne sociaL 

Afirmarse con 'fuerza, sí; ser con energía y vi vir abier~ 
tamente todo nuestro ser eompJeto; má.:-: no para encerrar­
-se en el re-cinto estrecho de una sola individualidad, sino 
para fortalecer el 'organismo social en qne actuamos y que 
requiere toda nnestra 'potencialidad, . 

Tener vistas colectivas en ensanchar nuestra persona­
lidad que alcanzfl. menos solo que con el funcionamiento 
armónico de todos. 

Si alao debe de3ellgafíarnof-; de la política de ¡;omité 
es por lo cP-1e 'se repara. Poseídos los grnpos de la idea del 
eolor pierden la noción de los, verdaderos valores para la 
sociedad. 

Ijos méritos ante el comi'é son casi si8mpre demérito~ 
ante la virtualidad. 

No son altruismos sino egoísmos que se creen, mejor 
dicho logas que si no tienen ya el caracter secreto de las 
él)ocas revolucionarias conservan su contc-:stnra. 

-'- La política de amigos es una de las cosas más fnnes~ 
tas que han podido conspirar contra la soeicdad ~ El corre~ 
ligionario es el verdadero enemigo de la justicia; es una 
verdadera institución de injustieia fundamental, constitu­
cional. 

El partido político es un .Jordán que hace olvidar el 
crimen, la ignorancia, la ineptitud; todo" 

En el trasiego de los hombros de uno a otro se con~ 
vierten oe réprobos en puros, de jguDrantes en sabios. Y 
ocurre a veces que después de un t.rasiego . eompleto pierde 
una la noción de las ideas) hasta qu.e nDS desengañamos ele 
que los partidos no son más que vasos con semillas de to­
do valor. En cuanto al credo mejor que c.antftrlo será cam­
biarlo por un lúgu.bre mea culpa. 

Los partidos francamente ya no son sino sociedades 
de sOCorros mutuos, o agencias de colocación. Cuando son 
rnuy numerosos no pueden satisfacerse sino con interven~ 
ción amplia. Y €il proceso es el siguiente: una camarilla 
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que pues. ' , ' .:.. _ .no da para ' descon-
tentos la lutervOllClOll o: sea- todos los otros' .. Ha:3v 
ta, ahí . asunto. ~rriunfa el pueblo y ]Ó~- disidentes 
sn~?en a pnmeras de cambio. Ya ~.enemo.s (itros dos p~rti~ 
~os. blanc0s y negros, azules y rOJos y SI el preúdeHte IIc­
~a_ el apunte tendremos pronto una: llueva intervénción 
]lorque pecados 110 nos han de faltar. -:' ' 1 

. .,. Esta, es nup,~,tra h~sLori~ política 'd~sde: ;hace' mnc'h~s 
RI,lOS con hbertades 9 8111 ellas y no nevamos c"aXÍ2', de. cam~ 
blO al mOllQS 1)01' a.l~ord. 
" . Re~Yledio a este ma,l, yo no veo_ otro' sillo ]a,_'{o;-ma-' 

ClO-n de elevada conciencia poli,.tica, ',es _ decil·,. U~Út ._ut.opÍa 
~or el momentc:, pU0StO que no hay SlllO agrupaciones ciue 
tiurg~n del el?olsmo y se deshJ1cert con la improbabilidad 
del exllo llldlvldual. . 
" Est~ ,~1.0 im,porta que nos debamos desa'nimar' para de~ 
Jar de. eXIgl . a los partidos una orientación' de" ín;berest~ . .,. 
c.ol?ctJ.vo~ que no son preeisamentc' 'los estrechos·' del ¡nLr­
ttdlsmo de comité. 

LA 

O. G. TRILLA 
~~~ ... 

j\parente111ente j no se 'dice tanto malo­
de este sexo si,no ,porque dé éi se pien~ 
sa demasíado buetio; y no se simula 
odiarlo) sino po'r'üiiedü' a dejar, de ver en 
demasía que no se: puede: p~s~r )Í1;t 'amarTe 

.. l)¡¡:SCHAXEl:. 

He ahl un tema, sobre el~ue' t",ntoseh",cscrito, 
del que tanto b'lcno y malo se habla yseh.a hablado v 
que a .peS"r do todo aún queda mucho pOl: :¡JecIr, .. " 
"' E.~ ';In tema que atafie '" la socialogia,.a la. filoso­
~Ja eS~l1"lt:lal!sta, a.l dereeh.o, a la moral y,para . decir 
uC ull.a vez, a la vIda en s-u s~pt_lr:IO :was'.arpplio- y;~om-. 
prenslV? O) . . . 

1 
·1 En épocas del predominio, de la· fu~rza que em 

base del dGrecho, la m~jer de&omp'jñql:ia un p~pel har-

sec 
natumleza. 

El eristianillmo dignifico" la 
dre del Redentor divino e ig·ual en 
al hombre. 

al llofllbrep"or 

mujer, la. hizo ma~ 
su orig'en "S destino 

Esta. manera de Gonsiuerar a la mujer c.a.mbió, 
y despues los filósofos, juri.eollsultos y doctores con­
sideraron a la mujer eomo incapaz de elevarse a la 
dignidad humana personificada cn el hombre, como per­
sonalidad incompleta y subordinada siempre, en el 
orden públieo yen el orelen pri,-ado, al varón al hombre. 

Con el amplío desa!Tollo de la eivilización de 
nuestros dias, esa forma de la organización social ha. 
eambiado por muchos cOlleeptos -y los años venideros 
talvez uos ~epal'arán una sorpresa con -algún ruidoso 
triunfo femenil. 

En ¡as grandes ciudades ha ellcolltr"do el hem­
bre gralldes ventajas en la independeneia y en el ce­
libato; grandes Inconvenientes en el matrimonio y SUB 

,eonsecuenciasj de todo lo que resulta un número COll­

sidemble 'de mujeres obligadas a vivir ele &US propios 
recursos trabajando día y noche en .los talleres, en las 
fábricas. 

El hogar era. antiguament.e, eomo observr htdy 
SOluerset, una gran nUl.llufactura doméstica. Ln. mujer 
principiaba "forma!" parte de la sociedad civil dice 
Castro y Serrano, ordenando los menesteres de su ca· 
sao influyendo en la educación de sus hijoo. Ella hi­
laba ht lana y tejía el hilo, destilaba en pdmavera 
el perf'lme y vigilaba el horno en que se cocia el 
pan. Hoy la dencia aplicada a la iudustria, le ha 
arrebatado esa jefatura cuya autoridad se constitÍlt por 
el trabajo; las máquinas han sustituido a su habilidad 
y a Sll ingenio. Ya no viste 1" mnjera sus hijos ni 
prepara sus propios trajes; la e!éctricidad le lleva la 
luz a domicilio, 1<1 empresa de calefacción el calor; los 
hijos de las clases pobres son cuidados en escuelas 
admirablemente organizada" y por institutrices bien 
instruidas 109 de las clases ricas. 

2 Todas estas cosas revelan claramente, que en 
el estado a.ctual de la, organización social, la mujer ha 
adquirido un!! indel'endenci.,' moral, económica y lo 

~ .. 
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.dq es 
planteó en el terreno de "razón oe la .,iustici" 
problema de hi emancipación de lilujer. (2) , 

Mucllos son los que' pien",n todavía, dice, el Dn 
del V¡jIle Ibe!lucea, "Hando a Adolfo Pos"da,' que el 
puesto de la mujer está en l""usa y el del marido 
tlll el üamino. La guerra netual presellta,lu. prüeba 
más irrefragable de que In. mujer es digna compañera. 
del hombre en todos los n1omentos, eualesqlliera. sean 
las vicisitudes q ne se pre~enten. 

Para ponér de manifiesto 'el marcado adelanto de 
la mujer en la vida políti"a,es oportuno recorda.' que 
en los Estados Unidos, las mujeresprincipial'on por 
votar en las el cccic u e::l municipales, "en los Estados 
de Wioming'. Kansas y Michigan y no, san pocas' aho­
m, los quejes han concedido el voto político, y asi 
llegó a senta.rse el año pasado, en el eOllgreso fede­
ral, la primera mujer repllesentante del pueblo, Ig'uales 
eonquistas ha hecho la mujer en AllstnilÍi1. 

En InglatelTa se inclinaron favorablemente hacb 
esa conquista. de In.. mnjer, hombres de estado {jomo 
DisraeHi, Gladstone, Salisbury y Balfeur. 

En Fl'ancia, la. m lljer siempr'e ha estado en un 
esta.do de subordinacióri· deprimente, l'ayana en la es­
d"vitud, Actualmente se nota "" espíritu de reacdón. 

3 ¿Por qué se nota del lado del grupo femenino, 
esoS movimientos en los paises ménciollados? 

Aparte de las dificultades de la vid,', hay tin fac­
tor 11lUy importante que es la in.struedón. 

En los Estados Unidos y en Inglaterra la instruc­
ción universitaria de la mujer se ha desalToIlado ex­
'tensamente. En Filadelfia existe una escuela de me­
dieina para mujeres, y tambien en 1I1Uel'¡os estados 
<le la Unión. 

¿Hay razón en aquolló que snele decirse, que 
ellando la mujer es instruida no hay poder hutl1ilna 
que pueda contenerla? Quizá, y sin quizá, se teng" 
razón, porque la mujer ha demostrado siempre mucho 
vivacidad, lTIlIeha inteHgencia en estado latente y es' 
sin duda, por el temor de no poderla contener que 
el hombre uo quiera darle oportunidad de que se ins­
truya, con que demuestra su pobrez" de espíritu, 

porql~c ~'i í~l~'íulnÚ~' en igualdad de condiciones llegará 
a triunfM sobre ]" mujer 8n todo .o:-den" [\ pesar de 
BU instl'uceiórl, redén sí que habna rnzoll para. con e 

vencerse de que -el hombre, COlIstítuye el :->f'.XO fnol:te, 
Nunea es mas loable un triunfo que aquel obtenIdo 
~obl'e un cOlltOllUOJ' for.midable. , '1 ;1 

4 La mnjer, se ha dlcllO, es por nat.uraleza mas ae~\d 
que el hombre.·· . . ' " " 

Un médico alemán afirmó 'que la mUjer es mas deb:u 
que el hombre, por que su sangre tiene mayor cantidad dt> 
agua. .. d 

Después se dijo, qr:c la. mujer. es ll1feno,l", por el . (~~ 
sarrollo que en su orgal11S1~O, adqtueren los lobnlos OCClp~, 
tales J01lde se hallan localrzados los centros de .la e.moCl~_\, 

y del sent~m~~nto;' pero, ¿no es verda~l 9-?-c ~a. Hl~el:gencH~ 
'YlUtrc1a- re1a01011 COll el graJo de senslbl!J.dad. POI eso se ho, 
~()stenido que la mujer es más inteligente e ingeniosa. qUE 

OL hombre. 
P[l,ra terminar COll esto diré, que, si bien es cierto 9u<:-­

\-,,1 hombre 80h1'Ol)83a a la mnjer por mndlOs eonee,ptos, e118 
le a'iTeutaja en oti:os, d0 ahí que PO?l'lE't' .fo~omlll~r,se nll~ co~:· 
clnsión siloo·ística dieielldo) que SI se: not¡an dtferencIa~ el) 
I"~l hombre; en la mujer e8. P?r la -:Ever:idnd de aptl~u~~ 
des; pero, qUé ambo . .;; son d,t-~·tu-zta'me¡'z.t~ 19nal~g entcllchd,_ 
el adverbio distinta'l/wntc, en el senLc-w de dIferente, se 
lHl,rarlo. 
, 6 ¿Pnede apreciarse la civilizJ.ción .de- un puehlo po:; 
la consideración que en el aloanz.'l ~t',!. l.YlUJer? -
, níeuester seda, para contestar e,sta pregunta, C01l81' 

derar por un lado, la.'! civiliza~iont;'6 teuto~esc1avo-aI~­
\rlo-sajona y por el otro, la lat.ma. 
h Para los anglo-sajones, tent.f}Il8S y esclayos, ?l rOE­

'] ledo por Let mujer es Ull culto) alll1 611 .el mutnmolllO; p8o: 
ra el latillo, es en tocio J110mc,;to IF' obJet.o de plpocer y la,c 
.,1 tenc~i.ol.l(,~ qne a-tguna Ye~ ap::;rente .. 115:8.1' para con ella, TIC 
:,-,on sinó mores tiqnis-miqui81 • 

.' Panl Bourget diee 1 que las jóvenes que 8:.tndlan e]; 
d establoeimiont.o de enseí'htllza de Welle;:,ley disfrutan d~" 

la mayor inc:epcndencia. Si-Cl~eralment~ viven .dos en cada 
departamento),]a;; cnales InVItan con frecuenela a sn~ com­
paüel'as así como a ,jóvenes estnclian:cs a tomar el te. C~Jl 
frecuencia suben al ken y se "an a Sr)las· a Boston. N adlE' 
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las vigila TI1 las interroga a la vuelta.. No ha 
:-sin embargo, que allá. óperan muchos factores diferen;,:es 
a, los de nuestro medio ambiente, entre Jos cuales figuran 
e~l primer término, el cHnta templado y la vertiginosa ra~ 
pldez en que se desliza la viJa, que hacen olvidr,r el pla­
(l:CT de los sentidos) 3"', mas que todo. la :':luperior ilustración. 
de la gen te. 

Se impone) plH':lS, para la mujer, nna mejor ilnstración~ 
DOlla Emilia Pardo Bazán, para demostrar como un 

hombre progresista easi nunca hetlla felicidad a 1 lado de una 
mujer poco instrllida, dicú ............ ! Y es de notar QU0 

~~nando menos intenSA y rica es la vida, del hOl'nbre, tantO' 
menor es el peligro de que abandon~ sn hogarJ? Cámbie­
se el sentido de la frase y se tendrá, que .cua.ndo más in" 
tensa y rica es la vida del h0mbre, más pe!igro hay de (ln~:) 
abandone su hogar si la mujer no sabe dignifiearlo. 

:r Stuart Mili decía: Mujer que no impulsa a su mari­
do haeia dp.lante, le estaciona o le echa atrás, El marido cü­
:;;a de int.e~esarse por Jo que no pusde interesar a su espo­
sa; no aSl'lra ya a nada; lo que antes amaba le es indife­
rente, y, al fin, huye de la sociedad qn.e compartía sus pri": 
111;Jras ilusiones y que le increpa.ría por abandonarla ..... . 
Toda compañia que no elf>va, rebaja y enando mtts tierna 
y familiar sea, tanto más cierto es- el aforismo~ 

II 

Difkil tarea seria l:t de sintetizar lo bueno v 1., 
malo que se ha dkho de la mujer. En el capítul.,"an­
terior ya he tratado de pl'ccisnr el valor social de la 
mujer, de lo que puede deducirse si es mab o si e. 
buena y que es lo que puede hacerse para hacerh. 
buena. 

Sirvan pues, las lineas que van a continuación, 
simplemente com0 Ulla pál.ida revista del admirable li­
bro que ha escrito Deschanel, titulado -Lo malo y lo' 
bueno que se h'í dicho de 1M mujeres., al que remito 
al lector. 

Desde la antigüedad ya se estimatizaba a la mú­
jcr. En la Bibli(l como en la Jl;Iitología, una mujer-Ev'i 
o Pandera-es la a'-'usada de haber perdido al génerv 
humano por su fatal curiosidad y de haber es!>arcido' 
todos los males sobre la tierra. 

todas las co­
sas, con los ojos de mi almá y he hallado a la mujer 
más amarga que la muerte. La mujer es semejante a 
la& redes del cazador; su eorazóu es una tramplí y sus 
manos son trabas. Aquel que es grato a Dios se Iibra­
nwá de ellas; pero el pecador sera su presa>. 

Los latinos, diee Desehanel, tenían un proverbio 
que deda: Feminacarcer (La mujer es una prisión); y 
él mismo, haeiendo una tra&posición de letras, muy 
ingeniosa, de la palabra franeesa coenr (corazón) for­
ma la palabra croa (eerrojo). 

Platón, a pesar de haber hecho contar a Aristofa' 
nes-todo. esto va por cuenta. de Deschanel,-es el ad­
mirable diálogú del Banquete, "quella encantadora le­
yenda de los Andróginos, no vacila en declarar, en el 
Timeo, que: 

<Quien haya incurrido su culpa será trocado en 
mujer en otra existencia». 

En una de las comedias de Plauto, El cartaginés, 
hace hablar a Adelfasia y dice: «Quien quiera procu­
rarse muchos apuros y quehaceres no tiene más que 
adquirir dos cOjas, un barco y una mujer .... ~. e; nun­
Ca se les equipa lo bastante tien y todos los eqnip,!s 
posibles, jamás le bastan». Todo esto lo sabia ella por 
experiencia. 

Tácito dice: «La mayoría d0 las mujeres tienen' 
más dulzura fuera de su easa que dentro de ella •. 

Juvenal, en una de sus sátiras, so pretextó de dis­
gustar del matrimonio a un tal Póstumo dice: .Son ca­
prichosas, pendencieras, glotonas, orgullosas, pedantes. 
imperiosas, libertinas, envenenadoras, infanticidas». 

Ariosto dice: ,Se quiere que tome )'0 mujer? De­
seo hallar juntas, juventud y belleza, buen ingenio, al­
ma hermosa, delicadeza con sencillez, corazón sensi­
ble sin celos, vivacidad sin capricho, cordura, gracia y 
salud. En fin para hacerla perfecta, unid a todas las 
virtudes. todos los atractivos ... Sin embargo soy 
harto feliz al no encontrarla» 

La Bruyére dice: «Las mujeres son extremadas: 
son mujeres o son peores que los hombres>. -Las mu­
jeres se Curan de su pereza por su vanidad o por el 
amor,. La mujer que tiene un galán erée no ser co-
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lt que 
coqueta». 

aman no s 

Chestorfield, dedlt lt su hijo: "Ningunlt lisonja es 
pam ellas demasiado fuerte ni sobrado repulsiva. Tod~ 
be 10 tragan con avidez). 
. Michelel diee: -La mujer, cuando se le pregunta 

81 en su c'~ndldato encontró ttlgo bueno y gTande etc. 
eOlltBsTta c(;~ndlda~ente: «,Le ~legí por que 111e gustó», ' 

. Un p,.overblO aleman dICe: "Donde no puede ir el 
dIablo envut una vieja», 

2) Nu:,ca puede ·pr.etender mejor premio a su bon­
dad la mUJer, que 10 dICho por Luciano en sus Diálo­
g,°f a los ,!wertos, dice: Ruégote me digas; ¡Oh Mercu-
110~ en que lugar. Colocas a esas mujeres de que están 
llenas las trag'edl~'s y los poemas. ¿Donde está la bella 
Helena? ¿BaJO que fronda se oculta la hechicera Leona 
y que habéis hecho de 1I1yrto, la querida de Píndar;, 
Myrto, rubia como los trigos? 

.Pope dice: "Una mujer hermosa es el paraíso de 
los oJos etc,), 

Brror;, en ~us Memorias, dice: «Hay para mi al~ 
g9 de calmante en la süIa- presencia de la mujer, etc». 

. Alfred~ de Musset, dice: .Es un verdadero demo-
111O! ¡¡Es un an~'~l! Es amarilla como una naranja es vi-
va como un paJiU'O». ' 

Todavía queda algo más en el tintero v no quiero 
ser ma.s e".tenso, pues ya he puesto [l prueba la estoi­
eapameuma del lec,tor 

He pasado por alt~, una frase gu e Ha. dijo un pro­
fesor, que la mujer es la conservadora del mundo a la 
~ual yo la formulo en otros términos diciendo: La' mu­
Jer es e1.centro de! universo, y con élla queda expre­
sad" nl1 Idea sobre el asunto, élla sintetiza una teoría 
q~e la llamo-permÍtaseme el neologismo -feminecén~ 
tnca. ' 

No he analizado a la mujer como madre. Bastar!lt 
recordar para honrar a las madres~ a Cornelia 11ladre 
de los Gracos y a LeUcia Ramal ¡no de Bonapa';te ma-
dre de Napo1.eón. ' 

Entrego a mi amable lector estas frases que dejo 

sin analizar, en 
tajosamente. 

la confianza de qUg 10 sabrá hacer ven-

JUAN D. CHAZARRETA 

(l)-He leido en estos últimos dias dos libros muy interesan­
tes; el primero de cltrácter sociológico, es un escritor español, Saw" 
.Y Escartin, «La reforma social» y el otro, literario, de Deschallel, 
(:011 el muy sugestivo titulo ~Lo malo y lo hueno que se ha dieho 
rie las mujeres.» Combinando la.s ideas de estos dos autores, voy ~l, 
desarrollar mi trabajo. Dicho queda con ésto, que no tengo la pre­
tensión de la originalidad. 

(2)-El Dr. Enrique del Valle Ibarlucea acaba de someter :t 

la consideración de la Cámara de SORadores, un proyecto de ley 
sobre «Emancipación civil de la mujer,lO 

@.@.~~~ 

NOTAS 
Después de un esforzado silencio, de nuevo, y con­

tando en nuestro haber con las energías aquilatadas en la 
tregua, iniciamos la lucha eon mayor entusiasmo. 

Aspera. y ru~a e: !a br3ga ouando, como. entre J?-oso­
tros el atavlsmo lmpldIendo las reformas e nlIlovaClOnes 
c¡ue' impone el p~ogreso, p.one valla inespugnable a la idea 
atrincherado en las modalIdades que fueron nor111<1. de pa­
sadas fases de nue~tra historia. 

El primer numero de nuestra revist:=t tuvo, a~ogida~ 
Con palabras alentadoras, en expreSIOnes lncItantes a, 

la continuación del camino iniciado) la prensa en general, 
tuvo para nosotros el consejo s';lblime,. el aplauso genero~o, 
que es diadema, que es gala-:don; y slnceram~nte, .al calor 
de esas expresiones, hemos VlstO nacer sed lllsacIable de 
azul abrazados a la hermosa· columna de la idea, de la , 
cultura, de la civilización. 

Seguros de que nuestros esfuerzoR no han de caer en 
el vacío· sino, que sus ecos han de servir para despertar 
la inerci~ de los retardatarios, ofrecemos nuestra revist.a. 
con mayor. número de páginas. 

Por ello y confiados en que otros motivos hemos de 
tener para capitalizar el, valor de. ~a empresa; .seg·uro~ doa 
que nuevas fuentes vendran a fertllIzar el camIno ~blerto.; 
de que factores nuevos han d~ hermosear de nuevo la mar­
cha dirección a la cumbre, sm desfallecer ante los quo 
ret¿rnan vencidos) ante los que, faltos de carácter temen los 
embates adversos. 

Estamos pués, nuevamente de pie. 
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BI13LIOGRAFIA 
En este lugar acusaremos recibo de todo libro, re­

vista, etc'., que se nos envíe, con un b1'8vejuicio hnpar. 
cial. Hoy tenemos a la vista: 

. Cantos modernos!, exóticos, pOI' Bal'tolomé Galill-
dez. De eqte sentido libro que nos llega con una gentil 
dedicatoria, dice la revista < La Nota, que dirije el Emil' 
Emin Arslan: Viniendo ahora al libro, en sí, digamos 
qUe revela en Sil autor a un artista. experto en el ma­
nejo del verso y a un espíritu simpáticamente curioso 
e inquieto. La Oda a la Repúbli",t Argentina con que 
se abre el libro, a pe8'\1' de eierto remedo a Darío, es 
fuerte, clara y armoniosa; en otros poemas hay Cosas 
agradables y seduct,orns, aunque el poeta abusa mucho 
de la inserción de vocablos extrangeros en su verso. 
Ello está, no diremos justificado, pero si explicado por 
la índole y el titulo del libro. Son en realidad, salvo al 
gunos. casos como el indicado primera.mente, poemas 
exóticos: cosas pintorescas y extrafia8 de la India, de la 
Hellede; de comarcas lejanas y atrayentes. Reminis­
-cencia.s bíblicas, paisajes usiátieos, alusiones a viejas 
teogonías, todo ello compone Ull libl'O ·de discreta emo­
ción, vivo de color y esmerado en la.s f()['ma.s nlétricas, 
asa~ variadas, q ae el autor ha elegido. 

Fllentes tumo minerales del Río Hondo, informe 
redactado por el químico de la dirección general de 
nlinas) g'eología e hidrología del m.inisterio de agricul­
tura de la nación, doctor Hércules Corti. 

gl ministerio de hacienda y obras públicas de esta 
In'ovincia, publica oficialmente este importante estudio 
sobre nuestros interesantes baños del Rio Hondo, má­
xime teniendo en cnenta que de los estudios realizadol ya 
,sobre su COll1posieión química y físico-qnímiea, resul- I 

htrian comparables y a veces superiores a las más afa­
madas de Europa. 

Discllrso:-Pronunciado por nuestro distinguido com­
provinciano, doctor Marcos J. Figueroa el día 25 de JVh,c 
yo agradeciendo la entrega de la bandera donada por 
la Asociación Pro·Patria, al cuerpo de boy-scouts. 

res- generales que 
rección el'el cOllocido < 

Periódicos:--:-La D,,,noulc".íc'la, 
mocn\tíeo (Wilde) .~ires;. 
y 'Olim,pia-, de ,TuClpnal}; Flgn,ro 
miento de [,alhllda.; El j)¡;¡eb16 ·OS.ca.CIO¡ 
Eco, de JujtlY; El Imparcial de 
Rio Hondo; La Verdad ele Frias, 
miade esta Capital. 

El ultraje dew~ bdrbáros,por Pierl'e 
de negarnos este .. intereS.llllte fotleto ·del 
to,t' fr~),ncés', ,tradúeci9n:ct.~ ,;,V:, HI.as,üo 
invación alemaua.. ,En ,él, les,Uuos 
. Antes de 1:1g11err,t,t:¡n 
dora; "111i.ichtts "almas crédü~'a;s 
por, única -industt;üt -itlemal~,a):' IQ,s 
la iuundación de· pacotilla y ele." "cm.,,_ 
algunos años habit, . ..,aiclo sobre el' 
una indnstriü más alemana' 'aún, 
(;Íonal,elespio)Hlj~,I" rapifia,h\. v."J.!"""vu, 

Leamos a sus ,p~lls[l,dor.e:s, a 
bre$: en cada· página,' et~contramos 
última industria. 

, IpterrogU8t110,g: sus a~u1;le:sJ clesde' e~' 
lluestraera; esta inclustria es la que les 
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